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Ei EJércit© 
recular del 
piseM© es ya

lifi arma pederosa para derratar a los 
efiemlgos de las Illiertades españolas

Todas n iio s írú s  com ba- 
íia n ie s  saben  fa  p a r a  

qué Y luchan

£Xf>EfiíEffCI4 i 
kCOFffSMíOS

Algunas tareas de ios comisarios
n

Relación con los mandos
Las normas .ptómiUvaa o t í  Co- 

mráanaOú esiirtiiiuc©!! una mane < 
ra oara ‘ia misjón nuestra en rela­
ción ccd los mandos y la obligada 
coiaOoraeión que an toüo momento 
debemos mantener oon loé m-since. 
Aparte de esto, ia expenencia nos 
va enseñando a sacar de nuestro 
trabajo e l mayoc rendimiento po- 
tibie. Asi| vemos que la mayor pax- 
tr* de nuestros mandos, procaden' 
tes de las antiguas iiiíicias, care­
cen de una educación puramente 
militar (salvo excepciones), y  lo  que 
con eiilcs tenemos ganado en ei 
aepetsco político, lo tenemos en con­
tra en el militar, y  tfs en esto caso 
cuando íenemce que, procurar un 
mayor tacto para lesoivei ccertus 
dincuitades y  eváar 6Í’£-uaeionjes di- 
íttáles y enojoeae.

En todos los cas<« es convenien­
te una verdadera compenetración 
e  inteligencia con los jefes milita- 
res, porque realizando.los plau.’ s y 
proyectos de común acucado au- 
uient» la aiitotidad de los mandos 
y Uui poeibllidadlue ded éxito.

E l trabalo en las trincheras
Una cosa realmente impo’rtanto 

es el trabajo que los comisaaos di- 
bexitós realizar cuando teaenios 
nuestras íuwzas en taa trincnara*. 
ELemob de preocupamos oviraordi- 
nanamcnte de que las fcrincCic-ras 
estén en las mejoroe condiCLoues 
posibles para defender la vida del 
soldado y  para ofrecer la máx'ma 
resistencia a ice ataques del enemi­
go. En e»tü guerra bemos tenido 
una, incomprensión muy grande so­
bre la ícaTiiíicación, para defensa y 
alKOTO de vidas y para deáensa de 
poBiciones qire con poco esluerso 
hubiórainoe podido mantener. Gou 
una buena ¿énctoera o oon un pa­
rapeto so pueden aborraa: feierzaa y 
al mismo tiempo acortar distan­
cias, facxíitando e l avance y  dismi­
nuyendo extraordinariamente el 
ttecbo que tsenen que avanzar a pe- 
cbo descubierto; basta, en e l peor 
de los casos; puede servir para pro­
teger al taplrágue o retirada ortle- 
nada.

En  eü orden pc¿ftioi pucide hacer­
se una buena prc^agaiida en lae 
tlincberas por medio de periódicos 
muralee y  de pasquines, comba- 
tiendo los vicios y eihort-ando a ¡a 
higiene, haciendo observaciones so­
bre la conducta que t í  soldado de-

En Belirado, los estodian- 
l33 S8 üianifleitao co.itra

¡a
BFILGRADO, 26.— Con respec­

to a las monif^taciones escolares 
antiitalianas de boy, tín revestir 
gravedad, no han dejado de tener 
cierta importancia. Los manifes­
tantes recorriercai las caDes dando 
muebas al fascismo, y  en una de 
lag calles principales, apedrearon 
un importante comercio que tenia 
la bandera italiana.

Ademáa de las detenciones de 
algunos de ellos realizadas por la 
Policía, hace algunos dias que se 
¡practicaron otras preventivas en 
M igrado y  Zagreb. (Fabra.)

fce seguir para mejor vivfr en k s  
triaelboras, donde hay que desarro­
llar la guerra, evitando, las incomo­
didades y diñeiiltedes.

Fraternidad dei combatiente

K q enoontié en los años íís  lui 
vida nada que m e baya unido lanto 
a mis semejantes como la práctica 
de ia gUOTia.

En t í  transcurso de la iuoha, 
viendo y  oomprossando la forpia de 
conducirse de oada soldado, me na 
unido a tíkw  un afecto que no sé 
si compararlo al de hermanos, al de 
qxidies o aJ do bijos. L>e&de luego, 
un afecto tan proluodo, qu© difíeil- 
mentó puede olvidará©, y sobre to­
do, t í  que despierta los que dan 
ejemplo de celo ©n guardias y  v i­
gilancias, los que cumplen siempre 
con su deber, que, por re^la gene­
ral, son también los qu© en mo- 
mentcé difíciles saben hacer honor 
a su mocoibrc d© combetáentes d© la 
República.

Es en esto conjunto d© afectos 
V oonstataeión de conductas oomo 
be l¡oga-áo a foijorms la idea más 
dara de lo que para m í representa 
k  ptíítica dtí Frente © » ia
lucha actual. En este parentesco 
idetí/'^co entran, sin distinción de 
part.idoa. los antifascistas de todas 
lae tendencias.

E .  M artín, 
comisario de Guerra

Cuadro de honor

¥©iigiiem os al 
©aplláii Asensis

Este heroico hijo de la claee tra­
bajadora pertenecía al Partido Co- 
mimista, donde era un fiel y  acti­
vo militante. Había demostrado su 
acentuado odio de ckae contra la 
brutsd y  n e^a  reacción, en octubre 
de 1'934, luchando con energía y  de­
cisión, y  siendo encarcelado varias 
veces por lucvbar en esta época ile-

fal para mejorar el nivel de rida 
e sus hermanos de clase. E l mo­

vimiento miiitarfascists del 19 
de julio desplazó áe su trabajo ha- 
bitpai a este valiente^camaruda y 
1- impuiSÓ desoe loj prim-oros mo­
mentos a empuñar ¡as armas con­
tra los generales traidores a nues­
tra patria.

Desde hace ocho meses había 
concentrado todas sus fuerzas pa­
ra combatir a los traidores de ayer 
y  a los invasores de hoy.

X  la Sierra fué como simple m i­
liciano, habiendo antes tomado 
parté en t í  asalto ai cuartel de 
la Montaña. Ingresó después en 
el quinto regimiento, luchando en 
Alcalá, Guadaiajara y Entrevias, 
con gran entusiasmo y  valor inusi­
tado, cerrando de e.sta manera el 
paso a las huestes de Mola.

mera brigada Lister, a ias órdenes 
del cual iijchó en varios sitios, ta­
les como VíOaverde Bajo, demos­
trando gran coraje y  siendo ascen­
dido a capitán por méritos de gue­
rra. Se le.'castinó después a orga­
nizar uno de los cuatro bstabonea

Madrid señala e! cammo

El mando único ss la condición 
esnsciflca da la victoria

Repetidas veoes bemos defen­
dido desde las ctíumna© de V A N ­
G U A R D IA  la necesidad de que 
en todos los sectores fuera esta­
blecido t í mando único. Otorgá­
bamos a esta medida toda la im­
portancia decisiva que ti©ne en 
nuestra guerra. Y  han sido los bo­
che©, al correr de ocho mises de 
lucha incesante y cruenta, los que 
han venido a confirmar la justeza 
de nuestra posición^ Madrid es, a 
este respecto, aleocíonador. Y , so­
bre todo, el seotor de Guadaílaja- 
ra. No se trata aüo de los éxitos 
obtenidos con ©se mando único a 
partir d tí 7 de noviembre. A  buen 
seguro que si en aqueUa fecha y  
después no hid>ier3 existido esa 
dirección única que nos ocupa, el 
mvasor extranjero no solamente 
no hubiera podido ser contenido 
en las puertas e incluso en los ba­
rrios extremos de la capital, sino 
que habría penetrado en tíla.

Sin embargo, ba habido una di­
rección málitar férrea, que, unida 
^  heroísmo y  a la decisión de 
nuestro© combatientes, ha hecho 
fracasar tpdce los proyectos del 
enemigo. Y  junto a esta defensa' 
verdaóeramente heroica de Madrid, 
las recientes jornadas de Guadaia­
jara. Puede decirse que iMadrid 
ha vivido muy de cerca la guerra. 
Por eso, quizá, ha comeré'' 
que la ¿nica solución factible, el 
único medio para alcanzar la vic­
toria, resid© OTS la unidad do nsan- 
do, en ia  disciplina absoluta da 
todos y  cada uno do los elementos 
que coinciden en la luoha antifas­
cista. Y  pOT eso se ha roto el cer­
co de Madrid. Y  por eso también 
se ha avanzado en Guadaiajara.

A  nadie, extrañará después de 
esto qu©, al destacar t í  ejemplo que 
Madrid nos-ofrece, vaya nuestro 
pensamiento hacia otros frente© y 
sectores, donde la inactividad de 
nuestros arma© demuestra prácti­
camente la falta de ese mando 
único, que no consiste solamente 
en que haya un jefe que mande, 
eino en que existan muchos com- 
batientes aue obedezcan ciecameñ- 
fce— permft.'isenos la palabra—^  esa 
sola dirección. Afortunadamente 
para nuestra causa, el mando úni- 
co va .abriéndose camírto, y hoy es 
va comprendido por todos los or- 
cnn’ smos antifascistas. Ese es, 
rrcnisamente, el camino de la vic­
toria. Es hora ya de terminar con 
ias M íicifts do partido, de or^.ani- 
zación. suíptns a las disciplinas de 
BUS respectivas entidades, mientras 
que el mando militar permanece

al maigem— o se ie  contíders c o ­
mo tal— de la actividad de tales 
unidades militares.

L a  experiencia que Madrid noe 
ofrece a todos, absolutamente a 
todos los combatientes no puede 
ger más aleccionadora, ün  mando 
únkio, una disciplina ftírea. están 
iniciando la liberación de la capi­
tal de la República. Ya  sabemos 
qu© la lucha es dura, qu© ©ostará 
muohcrs eacrificios. Paro mayores 
todavía serian si los oombatientea 
dcl sector Centíro actuaran cada 
uno por su cuenta, obedeciendo a 
lag indicaciones de este o aqutí or­
ganismo. L a  experiencia nos en­
seña que ahí donde los combatien­
tes ban de obedecer a distintas 
disciplinas, su eficacia militar ee 
escasa o casi nula, por mucha vo­
luntad que tengan. Por eso nnoe- 
tro interés en ofrecer estas ense- 
ñanzae a todos los combatientes, 
diciéodoles: ahí está el ejemplo de 
Madrid- Sigxrióndolo fitímenté, dis­
ciplinando las voluntades de to­
do© a  las necesidades de la lucba, 
fielmente interpretada por quienes 
Uevan la responsabilidad de la di­
rección militar, la victoria de las 
armas antifascistas es segura e  in- 
dkcutifale.

de choque para la defensa de Ma­
drid, llamado Comuna de París, 
donde era muy querido y  estimado. 
Desde aquí se le destinó al segun­
do batallón de la 13 brigada mixta, 
dándole t í  mando de una compa­
ñía. Estuvo con tíla en la Casa 
dei Conde (Seseña-Ciempozuelos), 
donde resistió y rechazó varios ata­
ques enemigcs. Pasó luego al sec­
tor del Jarama, en eí cual, y como 
siempre, se distinguió por su va­
lor y  arrojo. Arrebató varias trin­
cheras al enemigo al frente de su 
compáüía,-llegando ©rprimero en 
tres ataques consecutivos a las al­
turas del Pingarrón; cogl-6 impor­
tante material bélico al enemigo, 
avanzando siempre sin ocultar su 
cuerpo a  las balas enemigas. En re­
sumen; fué, en compañía del de­
legado político Juan Manuei Caro 
Serrano, el ccbstant© animador 
de sus soldados.

H oy día, los soldados del segun­
do batallón y  especialmente los de 
au compañía, inclinamos nuestra 
bandera ofensiva sobre la tumba 
de estos mandos míataros y  políni­
cos que dieron su sangre por la cau. 
ss del pueblo.

Pero las lágrimas no «ouden a
Fué dasíiOAdq. después a  ia pri.- , .,*yestro» o jo » ; lo  qtie s f hacemos

ea crispar con rabia feroz las mo­
nos sobre nuestros fusiles, como 
haciendo una promesa de luchar 
con mág coraje y  valentía que nun­
ca cqntra la asquerosa peste fas­
cista italoalemana, que no vacila 
en cometer los más brutales asesi­
natos contra los mejores hijos de 
nuestra patria.

Nosotros no lloramos a los que 
caen defendiendo los libertades y  
nuestro suelo, sino que los venga­
mos. Y  han do sabor de una vez 
y . para siempre los fascistas de 
Bergonsoli que nuestra ^España se­
rá siempre de k s  que saben defen­
derla a) precio quo sea, sin escati­
mar ni una imta de sangre, y  que 
J.AMAS SERA la nueva Avb'n ia 
que ellos cobijan nara saciar sus 
smbiciosós sueños de conquista, ni 
servirá como base o  preludio de 
una guerra mundial qu© como a 
única tabla de salvación quiero aga- 
rrarse el íascismo internacional.

M . Melgar,
comisario del 2.® batallón

t a s  palabras pronunciadas por 
nuestro camarada Comisario ge 
neral de Guerra, iu iio  Alvarez 
(Jel Vayo, en el acto de la entre­
ga de la bandera que regala a 
nuestro E jérc ito  regular el P a rt i­
do Socialista norteamericano, 
son ían justas y certeras que no 
resistimos al d&seo de comentar­
las. «Al latíü' nuestro tenemos 
todo un pueoio que vibra y que 
lucha. A l otro fedo, un puebio 
sometido a  la  tiran ía y la vio­
lencia.»

En  esas frases está compen­
diada tooa <a tragedia que con­
mueva hoy a España, ün pue­
blo que vibra y otro que gime 
bajo ias zarpas criminases de la 
Opresión mus reaccionarla que 
baya pociido padecer nuestra pa­
tr ia . La  ambicien desmedida y 
grosera (3e un puñado de traído- 
res ha abierto las puertas de 
nuestro país a  una cáfila de bár­
baros im peridiisías que ven en 
nuestras m inas, e n nuestros 
campos, el remedio de las cala­
midades que sus tiran ías han 
atraído sobre ios países en que 
dominan. E l pueblo español, en 
libre y espontáneo Impulso, se 
ha puesto en pie contra los In­
vasores extranjeros y contra los 
que, llamándose—con notoria 
Impropiedad— españoles, no han 
vacilado en vender su país a los 
ambiciosos de allende las fron­
teras.

E l E jérc ito  popular es ya un 
arma terrible, poderosa, capaz 
para ciorrotar, dondequiera que 
fuese preciso, a  los enemigos de 
las libertades españolas. Nece­
sario es que-se conserve asi, 
disciplinado, vehemente, entu­
siasta , para llevar hasta cl tm 
esta lucha qus está aureolada 
por e! sacrificio de todos ios bue­
nos españoles. Todos nuestros 
combatientes saben ya por qué 
y para qué luchan. L a  disyunta 
va es tan clara y terminante que 
nadie puede desconocer sus tér­
minos. O libertad o esclavitud. 
O servilism o denigrante o dig­
nidad ciudadana. Y  los españo­
les merecedores de este honro- 
so titulo han dado ya su respues-

N i un solo día pasa ein que nues­
tro oamisario se dirija a las nías 
enemisas- H oy ¡ha aprovechado la 
llegada de dos dasertóree para lan ■ 
zar 3a siguiente alocmcuón: 

«¡E&pafioie©! ¡ Stídados que es­
táis ©n las filas deJ fascismo! Hoy 
se han. pasado a nuestra España

P I C O T A Z O S
«Heraldo de Aragón» comen­

ta ese «silencio patriótico» que 
sucede en los bares y salas de 
espectáculos a las radiadas 
arengrs de los generaiítoe.

¿Silencio patriótico o des­
precio subversivo?

Después comcrtta et extra­
ño caso de que a ese silencio 
preceda una algarabía de char­
las en alta voz. Y  agrega que 
el silencio debe comenzar an­
tes. «Y  los que hablen, ¡al 
frente!»

Nos parces que ni aun asi 
van a lograr que le escuchen. 
jP o r sentimiento de conserva­
ción!

En un cine de Ginebra se ha 
proyectado un «film » Ita lia­
no en el que se velan fusila­

mientos celebrados por los le­
gionarios y falangistas en Má­
laga.

¡Y a  no podrán contemplar 
los selectos públicos europeos 
las excelencias del fascismo!

Unos recuerdes cariñosos 
para Mola: ¿Recuerda que ha- 
CB sjpte años, en estos días de 
marzo, los estudiantes de la 
F .  U . E .  le dieren unos cuan­
tos disgustes y ios Intentó 
am etrallar en San Carlos?

Pronto llegará et 14 de 
abril, y entonces le recordare­
mos su fuga nrecípitada de la 
Dirección general de Seguri­
dad, donde se dejó hasta la 
chaqueta.

5 Parscia un italiano en Gua­
daiajara!

otros do© desertores. Nog hablan 
del ©etado on que os encontr4i®' ¿ tí 
mal trato que os dan voiestro© ofi­
ciales, d tí tiempo que lleváis sin 
que 06 relevea. Nos dioen que to­
do© 1© imitariaia y  vendría® con 
nosotros t í no fuera por temor a 
los cdciaJes, qu© estabicóOTi una es ■ 
toeeha vigile^itía sote© vosotros.

Vuestros compañeros están con 
nosotros, atendidos como nunca lo 
han estado hasta ahora. Nos dicen 
que DO queréis continuar en un 
©jlúrcito.que uo es deespuñtíea. Que 
no queréis contmhuir a la  invasión 
d « España.

Os r ^ t o  lo que ya os he dicho 
ottra© voues; ¡ P^isaoa a nuestras 
filas, doíjde está vuestro puesto de 
lucha, al lado d© España, oontra la 
invasión!

Pero ea psreciso qu© toméis una 
actitud. No basta con deplorar 
vueetra suerte. Vosotros sois mu- 
choe, y  la vigilancia d© les oficia­
les és nada sá detídig desertar to- 
todos.

[E-sa C9 la actitud qu© debéis 
adoptar 1 Pasaos a nuestra© filas, a 
nuestra Espaiia, que se defiende de 
la cnvasión.

Paro lio de uno en tmo o  de dos 
en dos, como hasta ahora. Debéis 
haoea'lo oolectivamente. ios más po­
sibles, venciendo a vuestros oficia­
les si es preciso.

¡Así ayudaréis a Ksi'*aña y cola­
boraréis ©a t í coarcamiiento de la 
fecha d triunfo!»

tA . «mpuñando las afinas, v iril 
y noblemente, en un arranque 
de reeotución heiQlca«

Pueoen hacer cuanto quieran 
los traidores y sus aliados extran­
jeros. Espafia, pais amante siem­
pre de su soberanía, enamoraua 
de su 'libertad , ha dado (y  segui­
rá dando) cumplida réplica a 
quienes creyeron empresa fácil 
la dé reducirla a la categoría de 
colonia. E l empeño de los fas­
cistas denota clara y term inan­
temente en cuánto estiman nues­
tra riqueza. Para los países im­
perialistas, la conquista y c| do­
minio de nuestro suelo significa­
ría la satisfacción de sus necesi­
dades bélicas. Pero el pueblo 
español sabe también cuánto va­
le su tisera y la defenderá con 
ah im », hasta echar de ella a los 
que osaron som eterla .a  su ne­
fasto poder.

Nuestros soldados no son fa­
náticos que obedecen, con los 
ojos vendados y desconociendo

la realidad, órdenes emanadas de 
«superhombres» infalib les. Son 
ciudadanos conscientes de su 
deber, que obedecen, s i, órde­
nes dictadas por los poderes le­
gítim os; pero que, si esos po­
deres no existieran, sabrían tam­
bién defender su causa con el 
entusiasmo que pusieron en todo 
instante al servicio de la  demo­
cracia y de la  justic ia .

Tenemos cuanto nos hace fal­
t a :  un Gobierno que cuenta con 
la confianza absoluta del verda­
dero puebio español, y  un E jé r­
cito bien dotado, eficaz en la 
lu'-cha y animado de un espíritu 
admirable. Por eso las palabras 
de nuestro Comisarlo general de 
G uerra : « . . .  Un pueblo decidi­
do a morir por su Independen­
cia no puede sucum bir, y el pue­
blo español no sucumbirá», son 
de un valor histórico Indudable. 
E l pueblo español cam ina, sere­
no y firme por el camkio hon­
roso de la victoria,

" H a c e  fn u c h o s ir e s e s  ' u e  l-i re b 'íilá n  m ilita r  h a b ría  t e r m l-  
Rad o si h s  d e m o c a c ia s  d3 E u r c p a  n o  h u b ie se n  r e s t i d e  a 
la d e m o c ra ria  e s p a ñ  la , a tra v é s  de u n a e rró n e a  y  su lc i ’ a 
p a líi  ca de " n o  in ts r v e n c id n " , ló s m s d io s  d e  d a fe n d e rs e  
c o n tra  la acciú n c o n ju .iia  de u i  p u ñ a d o  d e  tr a id o r  s  a  s  j  

propio pafs y  de c ie rta s  p c te n c 'a s  in ie rs s a d s s  e i  u tiliz a r  
E s p a ñ a  co m o  b a :e  d e  su s p la n e s p o lític o -g u e r r e r o s " .

JÜDIO  A L V A R E Z  D E L  V A YO

Pke»
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Cómo úUmphn 
los combatientes
ríe! Centro

D e sd e  e l 7 d© novieijibre nues­
tra© fu e rzas  tieuesi k  Hav© d e  la  
en trada ©n M a d r id  p o r  e i P u en te  d©  
ios Franoeses, y degd© aq u e l dia, 
en  q ue  la pS zu ña d t í  fa sc ism o  in ­
vasor lla m aba  d©sesperadam euto  
con  loa nu dü lo s  d e  3o s  m oróe y le ­
gionario©, Duestj'M  fueirzaa m m ca  
jam ás  ab rieran  ni ab rirán  la s  pu©r- 
Di9 a esúa csuiaua, u i  euo
JO© va  au iuuoTuiAi ¿ =:'u la ju u t a© 
uouxxts, iíu fea . S e© aytsr ouaiiUQ 
e l  iuíMiuo oraeiua un avan ce , y nuea  
Wo© uravoft nuiCJiims», oou  sua ca - 
piUines y  coin-oaiioa, saiiUtn aiu>i\.^ 
suti, U oboj m auosto p e  axrau-
oar la© pobie-ouee dcw i©  Jla q u *  t í  
enem igo  nos 'nost-i-n© d ia íjin iw iu > . 
N o  hay du da  ©n n in guno  o© eüos. 
E l  m ando  avan za  p n m ero , porque  
-/■..'«I yu© OL. <x>u.¡yaile£0 buyo, 
aodauo, Llene p n -b io b  oua o.ku e n  ei. 
i'/i eojiusA-zo ¿1CM.UI ai -gua' f o  lUa 
Lr-acámius, y , cOui*uiu> y ponsoiiuo  
io6 m ou ionuA  i©gra<io& qu¡o vive, 
am tua, (noe una© p a .ao raq  tan enio  
monaiiteb, qu© en n o  uu -
(la  lu  u n  m oñiento , y  lodus juntos, 
gin sauOT O M ii e w a  ©1 pr-mOTO qua  
iiegua , eeban  a  co irer, sa itando  ja íf  
tiuacima nci cunuiraua qu© cae. i ’ o  
iuty e n  estob m ‘uiL*riiios u . uiui u u - 
a a , iNi aun cuanuo * i  o am m au a  ca­
p itán  {.¿oiiai, in  CuaíiUu e i  üou ii»a • 
r-o A iioni-o  aa u ga r  scau  ncnová, 
eüos satxiti JO qo© ütuien nacer, 
l i a n  aprendido  eu  tí. nuevo iLjar- 
cito io q u ©  eedtec ip .m a. u ian  apren - 
dm o iü q u e  ©s a- cujoo de cu a tio  
m eses d e  resrátoncia d e  M a d n d , y 
com o un soiO h o m bre  vo,asignen  
Uegar a l ob j'ít ivo  sitatíado p - r  t í  
m an do . .Allí -a s  t i l a s  cruz-uu com o  
e l acre. Son mucihoa ios ©am aradas  

q u e  h a n  q u e d a d »  en  t í  cam ino  .'xdi- 
tes d e  consegu ir llegar a  este pu n  • 
Co. pero  tedos piensou, porque atí 
au 'tw iorm ente ^  lo ha exp ’.ivaiío el 
com isario, que cuando  tí cnen iigo  
m ete sus -diria lones po r s l sector 
de G u ad a ia ja ra , es obbgaoión  de  
o írcs  quo com baten  ©n otros ír e a -  
tns ahm ar para  dcs.arfieule.r ese  
coniuTitq de fuerzas f|tU‘ fuerzan  
la cadena qu©  fo rm an nuesfros co ra - 
bfltient©s d e  G iifida’ aiara Y  po r e.ro 
nad ie  paró  hasta  lle ga r  a su  ponto

definitivo. Cae primero el cc-m i^  
rio. 0©í5 en el momento preciso en 
que, saniLOTite, auiimft a  la gente a 
que avance. Ca© e l cap-tán, tam­
bién en ea momento ©n que, gas' 
tando broma a sué mtíkianos. 
dioe estas padabras; «Avajozad, rau- 
chatíiob, que las balas enemigas no 
son pora loe vaJieait©©-» Y  ©n eate 
mOm©nto, en qu© ól está, demos­
trando ©efio, un morterazo lo tien­
de esi tierra.' Pero toüoe, al caer, 
animan aJ camraada qu© continua.' 
Nadie 6© entnüSeoe por eeo, pues to­
dos, abeolutam&nie todo©, v;nc©fcn 
con ja confianza de qu© su muort© 
no set’-a estéril; d© que han dada 
su vkla p «-  su pan, por su patna, 
por su lloeruid, por aseguiar a sus, 
üjjos todo lo hermoso qu© hasta noy 
lué prcdom.;iio oe los gta-mks ca- 
pitalistos y los grandes terratenien­
tes. Y  ya  terminada eota operación, 
€© t í  ytío de la d iv i^ n  t í  que pon© 
en la orden d t í día ©I comporta­
miento heroico de la fuerza de la 
coarta brigada. Y  estes hombree 
qu© tomaron porte oti la operacáhi, 
V que ocmágueji del mando un de^  
canso, van a acompañar, formados, 
a eu última, morada a aqutílos quo 
cayeron. Alh’ temlúén, en t í  ceruen' 
terio, se encuentran ¡os jefes de la 
brigada, quo tienen descanso. Y' 
ente tílos el jeto de la división les 
hahla de lo quo rapresanta para 
nosotros la muórts de nuewtroa 
comb; 4 ntes. Les dice que ©1 pue­
blo les tiene en aieaita, y  que no 
os :<Tun.i que en las filas faóciosas, 
donde tí qus cae, como ©s t í hijo 
dtí pntíilo, n-ídie se preocupa de 
haoffirlio tí honor que merece.

Y  estos hombres, que el día an- 
trioT se jn'za.’-on sli váda cara al 
©noTt'kro, vierj&n las liíárnTTtas por 
floutílos aue doi.m en anirtílos ins­
tantes': noro sl iíTucl oue llnran. ha» 
re.n un jiiraraento en tí cual pro> 
meten, nnra oon'OCTiir #u liber­
tad ivceBririo. d-.i,»- -u vida v so- 
tnri.r t í O.íerr'.T/O de eMo« n’ ie nn 

momentos despiden para

(«MHnro MftPndnrto/

comisario de !" euni-ta brigada 
mixtaAyuntamiento de Madrid



Sostenemos integro nuestro derecho a adquirir armas f  municiones

respoiseliüifail 
integramente a quienes 
al invasor traer a España armamento abundante y divisiones

que ocurra deberá discernirse 
negligencia, ban permitido

enteras so dados mercenarios

i

vais a ver "negus".

Frente a las baladronadas 
del fascismo se haya la 
justicia de nuestra causa

Nuestro comen ta ri»  tfe ayer a  ia  nota enviada por cl ministro 
tfe Estado español al fiobierno de la Gran Bretaña señalaba con 
toda claridad cuál es el pensamiento de nuestros combatientes 
y  a ia vez aquella disposidón su ya  a  que nuestra guerra termine, 
como lógicamente corresponde, con la victoria de los defensores 
tfel pueblo, de fas libwtades españolas. A  este criterio responde 
también la nota aludida. Van transcurridos ocho mMes de gua­
i r a , y durante todo este tiempo el Gobierno español se ha entre­
gado— correspondiendo asi a los deseca de las potencias demoerá- 
ticas— a la tarea de evitar que el conflicto de nuestro país rebasa­
ra  ras fronteras ibéricas. Su política clara de defensa de la paz 
europea ha permitido, sin  embaj go, que los paísss que hacen gala 
de liberalismo y democracia m aiiiuvieran sus viejos errores de 
tiempos pasados, base fuadamental de los yróros de la Sociedad 
tfe Naciones en conflictos anteriores. Por eso, mientras el Gobier­
no legítimo de España vela sus fronteras y costas vig ilada;, 
m ientras que nuestros combatientes hablan de defenderse de !a 
agrosiOn extranjera eon medios rudimentarios de lucha, con es­
caso y ne moderno m aterial de guerra, los paises fascistas, Inte- 
rasados sobradamente en la aventura de E ^ a ñ a , podían libre­
mente au x iliw  a sus aliados de nuestro país, que vendían nues­
tras  riquezas nacionales arios Estados totalitarios.

Razón sobrada tenia el Comisario general dc Guerra, camara- 
da Alvarez del Vayo, a l asegurar, en su discureo ante los repre- 
aentantes dei Socialismo norteamericano, que las potencias fas- 
c lstas han sabido valorar mejor la  importancia de -España que las 
naciones democráticas. Pero frente a esta falta de visión de quie­
nes más Interesados debieran estar en garantizar n u ó tra  victo­
ria , el Gobierno republicano ha sabido, en su nota de referencia, 
mantener Intangibles los derechos de nuestro pueblo a proveerse 
tfe w m as allá  donde ío crea por conveniente. Frente a  las bala- 
drenadas dcl lasclsmo Intwnacional, frente a las contem poriza- 
clones y claudicaciones de la democracia mundial, nuestro Go- 
blerno, nacido dol alma popular, garantizado por la voluntad de 
todos y cada uno de los españoles enemigos del fascismo, he di­
cho clara y fuertemente cuál es la postura lógica que ie corres­
ponde adoptar.

O u líá  a  estas fechas loa cfrculos diplomáticos internacionales 
estén aterrorizados pensando en las derivaciones que esta aflrma- 
ción del Estado republicano español pueda tensr en el ámbito 
m undial. V islum brarán nuevos peligros para la seguridad colec­
t iv a  de las naciones, sentirán el! pánico consiguiente ante los 
percances que esta actitud , digna del Gobierno e^añoi pueda aca­
rrear al organismo ginebrino. Sin embargo, los responsables de ello 
no serán, precisamente, los m inistros de la República La  pa­
lomita de la Paz podría volar, tranquila y satisfecha, si desde 
el primer momento se hubieran discernido a  nuestros represen­
tantes legítimos los derechos que los correspondía come Estado
signatario de los convenios intetemacionales. Lrá guerra ha re-
petido ayer una vez rrida Alvarez del Vayo—habría terminado a 
ios pocos meses s i tas potonclas europeas hubieran concedido al 
Gobierno español ios derechos inmanentes de su jerarquía y legi­
tim idad. Pero, ya que así no^<a sido, la responsabilidad de lo 
que ocurra no podrá, ciertamente, adjudicarse ^ quienes en to. 
do momento han sido respetuosos con los tratados Internacio­
nales. Nuestro derecho a  adquirir arm as, a perfeccionar nues­
tro  E jére ito , o dotar suficientemente a  nuestros soldados, no 
pueden discutirlo qu ietes, con so lentitud, con su negligencia, 
han permitido que et Invasor extranjero envíe a España no sola- 
mente m aterial moderno y abundante, sino divisiones enteras de 
acidados mercenarios a l servido  del fascismo Internacional.

MINISTERIO DE LA GUERRA

PIETRO.—Sí, DOS haMan dicho qne esto era como 
Ahisinia; con su Negns y todo...

OTTO.—Pues aquí, hijos, sois vosotros los que os

(D e  «La s  N oticias».)

Hogar del 
Combatiente
A  pesar de v»  teoor la  ouarta 

brigada m ixta aus escuelas monta­
da» en e l frente, v  aaimismo 4ua 
-pequeGes bibliotecas, que sriv«Q
Mra educar y  paca «rtoetenor «n 
09 calos que descansa c l comba- 

tiento, kw medies adecuadcs do 
que en e l frente puede uqo valerse 
para Jo m isino, na catáfejscw tu- 
(favía ccmformes coa todo esto. 
Habfa un» laguna eu nueetro tra­
bajo, 7  era el Hogar dei Com ba­
tien te ; f  en el día de ayer, 14 de 
marzo, podlmos cubrir eeta nece- 
sd ad . Y a  e l batallón q i»  es<t(i de 
deac&nso eD nuesticf ouarttí geno- 
roi, tróne torios los meriáos do ooL 
Ouro y  de distraación que le  es 
necesario, y  ayer, para inaogurar- 
lo. ceielHÓee cn  t í  cmo que bemos 
eoiocada en e l cuartel la  juroyec- 
ciÓQ de dos pelicu lsfi; imn. revista 
rus» , que presenta a nuestros com- 
batsemies la  vida fe lU  qo» «n  ei 
paás doode do ezietCT giwadee «a . 
p itaBstes, n i obispaB, n i j ;c n m lo . 
tee a l serricáo d t í eapitofieme, la 
U . R ,  8 . 5 . .  c3 prodootor, « I obro, 
ro , e l campesino y  ©1 icte lectuel 
v iv ía i íe lices . E s ta  p tíícu la , qu© 
rep re«n ta  oómo desfila, eontiente,

E i  < D . O j » número 75, d« fe . 
cha 27 del corrfante, p irijliéa ja  si­
guiente Orden circdar^

A S C E N S O S

Excm o . S r . : Po r Decreto de 7 
de agosto d© 1936 (« D . O .*  núm ^ 
ro  172) ee autorizó q1 M inisteríp 
de la  tiu c rra  para que, previo in- 
íonne de lo» jt íe a  de ios columna», 
ocmcedrcse los empleos de sargen­
to, brigada, alférez, teniente v  c v  
pitan u aquellos que se  izicieran 
acreedores a  e llo .

Otro Decreto dc  fecha 13 d© oc­
tubre del mismo año (« D . O.» nú- 
íaero 210) autoriza a l m in istro  d tí 
ramo para que, m ientras duren la» 
^ •u a les cLrcímstencias y  previo 
informe del Gabinete de ffnlorma-
dón y  C o n trtí, conceda los em- 
pieos de comandante, lenicnt© co­
ronel y  coronel a aq^iellos que hu­
bieran contraído méritos para eOo.

Como la  creación del Gabinete 
d© Inform ación y Centro) d© esta 
SC irlsterio se efectuó con poste­
rioridad a la  prim era de ¡as fe s  c i­
tadas diaposícioDes, ee instituyó  da 
hecho el trimic© de que s in  el in- 
fonne de dicho organismo, en el 
sentido d© que loe ascensoe sólo s© 
concedieran a persotas afectas al 
régimon— además del de los jefes 
de lag columnas a qu© hac© men­
ción el Decreto aludido do 7 de 
agosto—no pudiera darse carácter 
oficia] a  tales ascensos. E l  Decre­
to do 13 d© octubre, referente a 
los ascensos d© comandante a oo- 
ronel, establece taxativam ente la  
necesidad de! informe d tí Gabine­
te  de Tnforaaeión y  Control. No 
ae 'h an  verificado, pues, m ás a«- 
censo' a! empleo inmediato, por 
lo  quo 66 refiere a los jefes, oficia­
les y  clases del E jére ito , q'j© ¡os 
de aqueli»» cuya lealtad a la  Re­
pública ha pnrantirado oficialmen­
te el Gaiónete do Inform ación v  
Cotaxol.

® ii5 te ii, s n  embargo, numero­
sos jefes, oficiales y  c tees  que de», 
do t í  instaste m iaño del movi­
miento insuireocidhal están coope­
rando eficazmente a  la  aeeión m i­
litar en defensa dei régimen, de 
nuestr* independencia nackmal; 
jefe», oficiales y  claeea que, por 
no haber tenido calificación fSvo- 
rabk) d t í Gabinete de laionnstidn 
y  Control, permanecen en kw  mn- 
pleoe qne tenían al principio de 
la campaña, P a r» evitar este daño, 
que atañe por igual © 1» satisfac­
ción intorior de loe jefes, o fic ia !»  
y  clases dei E jército de la Bepú- 
bliea en kw que cqncurr» ta l cir- 
csmatancía, v  también, por oonse- 
ouenci», A  &  mejor disctpBna de 
las fuerzas armadas al tervieio de 
1» omtM d© 1» Ilbertecí, fe© tenido 
a bien dispmter:

Artículo 1.* En  e l plazo impro­
rrogable d© qiiinco dias, los jefe» 
de los Ejércitos d© operacione© y 
loB de lae divisiones orgámcae re-

’-r.A.-V.'JWWWVbAA.V

m ñirán  t í  Mimstezio de la  G u en * 
tefonoe» relativo» «  lo» k f »  ofi­
c ia l»  y  clase» a  «n» ¿ d e n »  que 
no b a y w  obtenido ningún ase n so  
al ecjpioo inmediato «uperior des­
de e l co m ia iro  d© la  campaña.

Articulo  2 .f  Lo» infotmeB a  que 
u  refiero « I sitíen lo  anterior sólo 
afectarán a  quienes no hayas ob­
tenido SEcenso ¿b  ninguna ecpecie 
deade «1 eom ienzo de la  guorra. P «  
lo tanto, constituirán easo aparte 
fes propuestas de ascenso por zné- 
r i t e  ea  compaña, cu-y» reiaisióti al 
M im steno d© fe Guerra iguaimen- 
t© ccaiviene activar.

Artáotío 8 . ' ____
los inform es de k s  
c itó o s  qperscionea ó d© las diver-
eas

T a c  pKHitO COBO
j t í »  d t í E jé r-  
o de las diver- 

orgánicas e© reciben 
en t í  Gabinete de Inform ación y 
C to tr t í de este M inisterio , y  pre­
vio e n m e n  de kw mismos serán 
enviados a  fe Subsecretaría p a n  
qae ésta redacto las correspopmen- 
tc3 Ordenea cbcu lm es de ascenso.

Artiau’o 4.* Tanto  los jefes de 
fes E jé rc ito * d© operaciones, oomo 
fes geaeraies de ia s  d iv is ió n »  or- 

licaa, Iob Com ités de C<«troi degUü
Cue;Juerpo y  ol Comité de ínform a- 
cióo y  Control de este M inisterio , 
deberón tener presente la  recieiite 
conducta de los jefes, oficiales v 

clases que, habiendo merecido en 
un principio fe calificación de «in- 
diíerante» por eu tibieza oon res­
pecto t í  ra im e n  a n t e  de! moví- 
m iento insarreooíontí, haysn , t ín  
«nbargo, contraído mérito# du­
rante t í  dosárrollo de la  ©ampafi» 
qoe Jes hsga acreedores a una rei- 
vmdscación d© caréoter político, 
y  pcff ello, a l ascenso al empleo 
inmediato.

 ̂L o  que comunico a  V . E .  para 
au conocimiento y  cumplimiento. 

V alencia 26 de m srzo de 1937. 
L A R G O  C A B A L L E B O - s

fe  masa humana qu© ee libertó en 
t í  año 1017, haicáa soarcir de ©a- 
titísouión y  de pfeoer a k »  mificus • 
noe, que, m om ente antes, habían 
dejado «1 parapeto para venir por 
una hora a inaugurar eu nuevo 
H ogw  dol Soldado.

También se proyectó la ptíacula 
«Soy un fa g i t iv » ,  d© fe  qu© tam- 
bidn nuestro» com batieate saca- 
n x i buenas experienciaa. En  esu  
ptíicíife £0 ve lo ccuTon^id* que 
ceta fe justacáa ea  manos del co- 
pitaJi&mo. S© ve oómo c l hombre 
que ha nacido potro, no puede oon- 
«gu fe , por mucha in ttíigend» y 
mucbo anu» propio que tenga, ter 
i ^ n « o ; y a t e ^ v é 8  de un proceso 
ftíso y  mal áiijorpretado, t í  pro 
tagonista do esta película sufre 
los afios d© su juraatiid eiícadeoa. 
do y  oondeaaró a trróajo» {arz». 
doe, que fe  burguesía quioc© des­
mentir al finad de riT»4.fl ptíácufe. 
Ee decir, ^  a faavéb 4© ©sta» doa 
ptífeufes, los. aoti&scfetas qu© fe 
fwemnciaban viercHi dos oaTnij.,^  ̂
teguir, t í  do fe D. B. 8. 8.. don- 
ró  no hay hambre, donde no hay 
injustiowa, donde fes universida­
des «Btáa abiertas a kw que f i » .  
bajan y tienen o&pacidad par» eOo, 
y  el oáto csm ioa donde k s  países 
o»p»talistas otíocan todo f®  manos 
d© nnoB poco», cMjdsnaaró ©1 crea­
dor d© todo lo hermoso qae hay ©u 
t í mundo a psaar grawíes jornadas 
d© pam, s  m erhw de hambre, y  
enaisfo protreita d© e t í »  h^treti.. 
cáa» tm esKesTsdó cn fes masmo.

da q m  ¡ »  efes» c^ x ít íb íta  se 
rafe para haoer callar »I hombre 
qne pcnteta canto» esta injustkna. 
E s  n a tn ia l: ©etos ptílcwÓM hie».

que aoewtroe ooa¿!»fiímt©5 
fiaran m ás que de prisa, corrien-
ró. a o «ip a r  t í  puesto do fe tria • 
< » « r »  que momentos aates hróéaa 
dejado pam ecudir a k  inaugura, 
« ó a  d© FU Hogay-dtí Soídado, die- 
poeatoe s  conquistar fe nnev.a vida 
qoe a través <te fe pantalla btí?feTi 
visto en f e  D i i á í o  Sovlétoe».

Autos de fcaberae projrestado <H- 
petorias, y  por dars© tam­

bién fe eaotmstsncia de estar {x e  < 
seotes setenta de tos nueTOe recaa

a© 19S3 al 86, el ooíusario d© ©sta 
bragada, t í  torúento coronel jefe 
de fe división, Carlos Emnero v  
t í  comandante i©fo d© fe ta s in i 
bridada, ifrigieroa 1a palabra, d©. 
mostrando a todos nuestor» eom- 
batien te qu© ©n el Ejército crea­
do psw d  pueblo, ía disciplina na 
es dura, pu©* u t »  d'sciplma ñn • 
poesta pa- Jos mfemoe que cojnfea- 
ten, qu» kw mendos y milicianos, 
eon camarada#; uno tiene la rc?ú 
ponsabKiriad d tí msndo; t í  oteo 
tiene la resporsabilkhvd d© 
mandado; per© todos, absoluta­
mente torios, ctimjdffli eon sn de­
ber. pW8 así to impon» fe lij©ha 
en fftvnr d© J» ñjdependenoia de 
nuestra patria, de la  qn© terioa. »b . 
sohrtAmente trvdoe, estamos r ó  
fseanrio ver libres de' la invasión 
•xtnsni©-a,

Isidoro Hernápdez,

Comisario de la cuarta 
brigada m ixfe

Csmisoríodo genercj 

de Guerra

Oriieii i e l  He 27 i l e m  1937

D E S T IN O S

Con esta feeha ha sido destina­

do s i enarto batafión etsval e a  Qua- 
£ x  e} comisario defegsdo d© G u a ra

de batoDÓB/ camarada A vie  Crm- 

din.

LA BURDA PROPAGANDA FASCISTA
E e  «1 de la  fu[to de m in itíros 

d t í Gobierno legítimo de Esp ró a . 
Periódicam ente, fea emisora© de 
Franco y  Queipo dan cuenta dcl 
intento de fuga dé algún m inistro. 
Y a  en loe primero» (Uaa de la  lu­
cha utilizaran e l argumonto, para 
tratar de desmonüizar t í  pueblo, 
diciéndole que sus hombres de con­
fianza Sun dirigentes, mi» m inis­
tros, habían huido a l extranjero.

E l  pueblo, DO se dejó engañar. 
Sabia que estaban a  su laao , lea 
voía, sentía e>u labor paralela. No 
valió para nada la  propaganda.

E s  lógico que s i para nada «ir-

Cuadro de h o n o r  
de nuestros comisarios
E n  el sector de Guadalajara 

ha cáfdo combatiendo hasta el 
último momento, heroicamente, 
el camarada Francisco Narváez 
A lm azán, delegado político de la 
segunda compañía del quinto ba­
tallón de la 73 brigada m ixta.

A l expresar nuestro pesar por 
su muerte, remarcamos el he­
cho de que los comisarios y de­

legados políticos de esta briga- 
d s , tanto los caldos para siem­
pre, eomo los que han resultado 
herktos y desaparecidos y los su­
pervivientes, han demostrado un 
alto espíritu que nos complace­
mos en señalar, seguros de que 
todos los soldados de la brigada 
seguirán siempre el ejemplo de 
sus abnegadas camaradas.

Comisariado general de G ue ira , Orden dal d ía  27 de marzo de 1087.

vió entonces, para menos ha de 
servir hoy. ¿C otdo se puede n i s i­
quiera poner ea duda añrmacioiie» 
oomo ^ a .  dada pcar Badio Bur< 
gfts, E  A  Q , Tetuán  y  otras emiso­
ras a l eervieio del faeciono?

«Indtíeeio  Prieto  ha intentado 
escapar ayer e l «xtranjero . Radio 
V tíencia , ia  emisora del Gobierno 
rcéo, t í  dar la  cotkáa, dijo a s í: 
Nuevamente ha querida cscopár- 
senos <ton Inda. Hay, m ú re te  
antes de ¡as cuatro  de la  tarde y  
acompañad» de ea secretario y  
amigo el diputado Bruno A ló n » , 
subió a  un avión quo, cargado da 
ametraíladora, iba a  díiigirs© a 
Madrid, pero los roldados se opu­
sieron a  su fuga term inantem e». 
to, y  pto últim o, la  emietwa va­
lenciana le  advierte que ana ve* 
más están dispuestos a no dejar­
le que 66 fugue dc aOí.>

E s ta  es la  sarta de embuste» 
más torpemente urdida hasta el 
presente: jam ás ha pronunciado 
Radio Valencia esa serie de ton- 
terias. Jam ás Ha intentado fugar- ' 
se nadie, a cx.:epción de aqueHo» 
guardias civiles que aupó detener 
el pueblo.

■Ádemás, e3 suponer m uy torpe 
a .P rie to . I In ten ta  fiisar*-» y  mar- 
chaña a  Madrid I ¡(Nada menos qn» 
a l «"•azón áe E ^ a ñ a !

Vtíverem oe *  in ris tir  en lo di­
cho otro d ía . Quo los téctricos da 
propaganda alemanes intervengan, 
porque estos generalitos íinalfsbo- 
toe están diciendo muchaa tenta­
rías.

Métodos italianos

En T á -’ gn r ss  re p iís , en 
pequeña es ala, la d srrsta  

tis 6 y a É la ja r a
Y a  todos los periódicos han da­

do la  noticia dél astíto  a l diario 
español cDomocracia» y  a  las ofi­
cinas españolae de Telégrafc» de 
Tánger,

K o  se puede coztsiderar e l hecho 
como un acto de u c  grupo de ma­
rinos aislados, 'Sino trazado y  p la­
neado de antemano, eomo to de- 
muestoa e l qoe iueaen mandadoa 
por sue oficiales y  les esperasen 
en t í  puerto la s  canoas de tos cru­
ceros anclados.

Sobra todo, ha;lav qoe tener en 
cuesta que cn  cT mismo d ía  on

Si  oe zealizó e l hecho el periódico 
emoca'acia» daba cuenta, en una 

«OT&Z infonnación. do ia  derrota 
sufrida por Las tuerzas italianas 
en. GuadafeQpzBH la  o o tí fué utili­
zada por ice  oficaeto» se ra  incitar 
a  los m arinos, ocuBándoles la  ver­
dad de sus intenciones, que eran 
coaccionar t í  Cmiúté i k  Control, 
reonido en aq u tí momento para 
tratar a s u n te  referentes *  E s ­
paña.

Ia  agresión no Ies valió  para na­
da. E n  pequeña eBcala, unitaron 
a sus compatriotas tos invasores de 
Q u a d ^ ja ra . No consiguieron sus 
objetivos, tuvieron que abandonar 
porras y  fueron duramente essti- 

poz toe funcionarios espsño-

La lacha en el frente del Centro

Sin novedad considerable.-Ac- 
tividades de nuestra Artüiería

Recogiendo el titu lo  de la nove­
la famosa de Remarque, aun cuan, 
tfo el significado a lll fuese d istin­
to, la situación cn todo ei tfía de 
ayer puede resum irse: «Sin no-̂  
vedad en el frente.» Durante todo 
ef día no so ha registrad» operación 
alguna. Nuestros soldados han ve­
rificado algunas operaciones de re­
conocimiento y han continuado ac­
tivamente las labores de fortifica­
ción. L a  artille ría , sin embargo, 
sigue desplegando actividad con­
siderable, pues el enemigo persis­
te en acum ular fuerzas, que ha 
de suponerse que tengan alguna 
finalidad. Las fuerzas del Ejército 
p ia l a r  esperan cen cierta impa­
ciencia. Su elevadfsíma moral de 
cembate ya no se contenta con fa 
resistencia, pero el alto mando es 
el que dirige y los soldados obe­
decen, convencidos tfe que éste,

con su gran capacidad, sabe per­
fectamente cuál es el mejor uso 
que puede hacer del gran espíritu 
que anima a  tos soldados españ> 
les.

En  el afre se ha registrado algu­
na actividad en el día de ayer, es­
pecialmente durante la mañana, 
que fué de un sol espléndido. Por 
la tarde voivió a  encapotarse eí 
cielo, haciendo difícil las incursio­
nes por el a ire . L a  aviación repu­
blicana mantuvo servicios cons­
tantes de vigilancia, y  en algunas 
ocasiones llegó a  descubrir la  pre- 
serwla de la aviación enemiga. Es­
ta , sin embargo, dió vueltas en r t í  
dondo con rapidez y rehuyó esta­
blecer contacto con los ases del a i­
re que defienden a l pueblo español. 
En  general, la actitud en nuestras 
líneas es de expectativa.

Nuestras flotas, marítima y  
aérea, actúan ef»cazmente

(Partes facilitados ayer por e l  Him sterio  
de Marina y  Aire)

Para  m ás h ijo  de tfetallca, bo les 
fa lta a i «la fuga motorizadas.

Ei lierolco (fefeíissr áe Vaox 
felGta ai m̂vú f^lajay^sce 
TDtas psr el tririfs de v -  

tra oaiisa
Parí» 27. —  E i famoso eortmel 

in a cés  Bayncu, herctoo defcosor 
d© la glaza fuerte d© V au x , deíea 
ea ©n la que dozairte 1a Gtaa Guo­
rra lae frope» franeesaa que man­
daba se oubrierou de gloria, ha 
enviado a l general Miaja, defen- 
ecv d© y  a loe berotoos rol­
dados españolea que combaten a 
eus órdeuca, ua expresivo ttíegra 
ma ciponiendo toda fe admiración 
quo siente por e l valor y la abne­
gación de que está dazcd^'^suebag 
el -pueblo español.

Termina su telegrama haciendo 
votos por el triunfo dei Ejército 
r e p u b l r c u to  e a p a ñ t í .

L a  escuadra republicana bom­
bardeó anoche con. intensidad Má­
laga, M elíiia y M otril. A l regresar 
esta mañana a su base de Cartagena 
fueron atacados nuettrcs buques por 
un avión aCapronra, que lanzó tres 
bombas, sin causar dalto aiguno. 
E l  avión agrescr desapareció al 
advertir la  presencia de ofi-os apa­
ratos nuestros, los cuales escolta­
ron a la flota, gua fondeó en Car­
tagena sin otra novedad.

Nuestra aviación ha bombardeado 
durante la noche y madrugada úl­
tim as diversos objetivos militares 
de Zaragoza, Huesca, Almudévar, 
Delchite y V ivel del Rio, habién­
dose arrojado ciento cuatro bom­
bas de setenta kilos y ciento vein­
tiocho de doce k ilte . Durante el 
bombardeo del sector de V ivel del 
Rio los aparatos Jeales divisaron 
a otros, enemigos, que Intentaban 
bombardear nuestras lineas, y los 
cuales abandonaron su propósito al 
C-. .e rtir la presencia de las escua­
drillas republicanas.

Se ha observado que. eomo cotí- 
secuencia del hombiardeo. en Za- ■ 
ragoza quedó ardiendo la fábrica 
titu lada L a  Industrial Quím ica, asi 
como otros varios edificios enclsw -

tios dentro tfel casco tfe la  pobla­
ción.

Las posiciones enemigas de la 
ciudad de Huesca fueron objeto 
de cuatro bombardeos entre las 
2 0¿5  y las 2 , 16 , lanzándose elec­
to sesenta bombas ds doce kilos, 
veinte bombas de setenta, 
bombas incendiarías pequeñas 
cuatro Incendiarias grandes.

En  el sector Su r fueron .  
bardeadas muy eficazmente las 
posiciones enemigas de A ltersetíc* 
y Arroyo.

En  Madrid, a  las T2,45. desp». 
garon de diversos aeródromos, t  
a causa de haberse dado ia señal 
ds alarm a, 30 aparatos de caza, 
los cuales divisaron a tres «Jun- 
ker» bimotores, que huyeron ante 
la  presencia de nuestras escuadri­
llas, las cuales no pudieron darlas 
alcance.

Las posiciones ds tos facciosos 
cercanas a  Teruel fueron bombar­
deadas entre 6,15 y 6 , «  de la ma­
fiana de hoy. E l  ataque aéreo a 
Teruel se repitió por cuatro veces 
durante la tarde, siendo bombw- 
deados con gran precisión la esta­
ción del ferrocarril, los ciiartelo i 
y la parte Norte de la ciudad.
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